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¡Epístola 2.a

Antesala de la Gloria,
ó sea Sevilla. 6 de marzo
de 1841.

ANTIGÜEDADES Y MODERNIDADES

Carísimos lectores y hermanos míos en el señor:
ites de hablaros de la patria de Murillo y de Gorti-
i, célebres pintores de la escuela sevillana, aunque
i épocas distantes, y en diferentes jéneros de pin-
ira, no puedo menos, yo F*. Gbrdhdió de Campaaas
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y de Garabanchel de Abajo, el de las Ruedas de ha»
ce un año por ahora, de itígrmaros acerca de algu-
nas de las muellísimas observaciones qne á mí pater-

nidad suministró la antiquísima ciudad de Córdoba.

Desde la estancia en Córdoba del cónsul Marco
Claudia Marcelo hasta la invasión de Fr. Gerundio y

Tirabeque se encuentran allí á cada paso reminiscen-
cias de todas las épocas notables de España. Aquile
enseñan á uno la casa donde vivió el último pretor
romano y la cokimna donde se publicaban las subas-
tas, y allá le señalan la casa donde estubo alojado
el rebelde Gemez, el sitio donde los nacionales mar
taron á Villalobos, y los agujeros de las balas que los

Córdoba es una cíu dad de recuerdos, es una his-
toria antigua, que como babia de estar encuaderna-
da en viejo y arrugado pergamino, se conserva en
un libro de calles, callejuelas y callejones, cuyas pa-
jinas son una edición confusa de casas y edificios tan
discordes entre sí, que no se eucuentra una casa pa-
recida á otra: cada una está construida por un siste-
ma particular: sí las opiniones que dividen á los li-
berales de España se pudieran convertir en casas
resultaría una gran Cdrdova, en su conjunto. La li-
bertad mas amplia, mas individual, se conoce que
ha presidido á la construcción edil. Córdoba está des-
mintiendo continuamente el adajio dé!,-«en la varie-
dad está el gusto.» Y me alegro del desengaño, por-
que ya mi paternidad era del mismo parecer. Esto
no les gustará á los que quisieran que cada dia nos
vistiéramos bajo una nueva forma de gobierno, pero
no sino audémonos buscando variedades y probando
formas, y veremos la materia que resulta.



Facciosos dírijían á los nacionales. Los vestijios yIra-

dicciones de la dominación árabe se refieren al viajero

mezclados con la memoria de la dominación del in-
tendente García Hidalgo, el califa del año 40 en
Córdoba, de quien se cuentan mas fechorías que de
todos los antiguos Abderramanes juntos, y que si
hubiera seguido algún tiempo mas, pienso que la
Constitución del año 37 se hace en Córdoba un libro
que rijió allí en cierta época como el Coran. Coa
la noticia de las escuelas donde estudiaron los Sé-
necas y los Lucanos y las academias de donde salie-
ron los célebres Aberroes y Avicenna, y Abu-amar,
yAben-ezrra, y los Kimkis y los Maimónides y los
Rambaui, se dan también al forastere, curiosos por-
menores del cronicón de los veinte y ocho jefes
políticos que allí llevan. La historia de la gloriosa
conquista del rey D. Fernando tercero vá á rema-

tar hasta el desarme de la milicianacional por el co-

mandante general Calzada, cuya separación debida
al pronunciamiento de setiembre fue mas agradeci-
da en Córdoba que la espulsion de los moriscos.
Cuando mi reverencia entra en el palacio episcopal,
creyó desde luego encontrarse con algún monumen-
to dedicado á la memoria del famoso obispo Osio de
Córdoba presidente del primer concilio jeneral cele-
brado en Nicéa, mas lo primero que vi fueron unas

niñas que por alli andaban; y que supongo serian

familia de algún dependiente del actual obispo,

nuestro patriarca, que reside en Madrid. Vi con mu.

cho gusto las dos magníficas galerias de retratos de

todos los obispos de Córdoba, y con no menos pla-
cer vi también poner á enjugar al sol unos pañueli-



En Córdoba ha habido dos centralizaciones, uns
de dinero y otra de santos: la primera ha produ-
cido el pago de dos mensualidades en poco tiem-
po á las clases pasivas (cosa que mi paternidad
activa supo con mucha satisfacción); pero- como
no hay regla, sin escepcion , los esclaustrados- y
cesantes del gobierno-político' se han quedado fuera;
la centralización para ellos ha sido un interés en
que no pudieron ir porque nada rezan de ellos las
órdenes del ministerio á la intendencia : olvidos

tos y camísitas de niños, cuyo adorno no había pues*

to el pintor Juan Alfaro en ninguno de los retratos"-
de los prelados antiguos, de esta manera se iban
agolpando en mi gerundiana imajinacion ál recorrer
á Córdoba las observaciones de lo antiguó, y lo mo-
derno, de lo pasado y de lo presenté.. "

El empedrado de las calles de Córdoba és utí

empedrado epigramático ;" esto es, hecho de unas
piedras tan: agudas- coma los pensamientos de un
epigrama , y tan desiguales- que parece que ei her-
mano Luis de Góngora , natural de aquella ciudad,
compuso sus poesías paseando^ por las calles.- Ti«
haeeque se veía y se deseaba para andar sobre
aquellas piedras gongo riñas , si bien es verdad que'

esto le favorecía para disimular su cojera, pues-
allí todo el mundo tiene que andar á lo Tirabe-
que : Son contadas las calíes en que hay losas &
aceras , pero al actual ayuntamiento parece que
piensa irlas acerando. El temor que tengo es de
que como el proyecto versa sobre piedras no se

petrifique el pensamiento, como comunmente acae-'

ce en España^



\u25a0naturales que se padecen en Jas secretarías. La
segunda centralización ha producido la desaparición
de las luces en Córdoba, pues es de saber que
en aquella ciudad había desde muy autiguo como

unos trescientos santos (algo mas que menos) co-

locados en las esquinas ó en las paredes esterio-
res de las casas, cuyos inquil¡rias estemos estabaa

de noche perpetuamente alumbrados con multitud
de faroles que iluminaban toda la población. Mas

desde que por disposición del gefe político se han
movilizado }ps santos y concentrado en Jos templos,

se ha quedado la ciudad cuasi á oscuras, redu-
cida á un mezquino alumbrado que fenece á las
once de la noche, y cuyos diseminados faroles son

ahora perseguidos de muerte por el pueblo bajo
en desquite de la santa emigración.

Aprended , hombres , de mí

En verdad en yerdad os digo, amados fieles
míos, que yo no entiendo aué clase de libertad
.es la que se goza bajó, este gobierno, en que ni

á los santos se les permite vivir separados, ni á

Jos hoaibres se los deja estar reunidos. Dígalo sitio
}a orden de la Regencia prohibiendo las socieda-
des patrióticas, aquellas mismas sociedades que

algunos da ios mismos ministros, cuando no eran,

ministros ó fundaron ó sostubieron.



Ya llegó al monte Sidon
el verdadero Mesidas,
á cumplir las profecidas
que le mandó Simedon.

Sia embargo algunos santos ban permanecido
én sus puestos ,«no porque ellos hayan opuesto re-

sistencia á la centralización como los valencianos
y barceloneses parece se resisten á la disolución
¿e sus juntas patrióticas, sino por empeños y re-

comendaciones , que hasta á los santos sirven las
recomendaciones y los empeños. De este núme-

ro son el santo señor que está en el arco real (que
allí los arcos todavia no son nacionales ) el cual
sudaba sangre en los años del despotismo de sen-

timiento de que todavia hubiesen quedado libera-
les vivos (asi se lo persuadían los frailes y las bea-
tas á los sencillos cordobeses); el Cristo de la es-
quina del horno de que mi paternidad habló en ia
espillada 321, cuyo hornero llamado Juan Amigo
regaló á Tirabeque una gran cesta de sabrosos bollas
ó tortitas, por lo eual decía Pelégrin que el her-
mano Amigo siempre sería para él un buen ami-
go; y otras varías efigies que han podido obtener el
favor de ser respetadas. Pero no quedó el Jesús Naza-
reno de la Zapatería á quien cantaban el viernes san-
to pasado sus devotos:



Uno de los primeros días lo consagré á ver la

famosa catedral, para cuya inspección era muy

natural que llevara á Tirabeque. Entramos por el

patio de los ministros que asi llamaba el socarrón

de Pelégrin , aunque su verdadero nombre es pa-

tio de los naranjos, no porque los ministros ten-

gan , creo yo, analogia alguna con aquellas plan-

tas , sino por la circunstancia casual de estar po-

blado de unos ciento y tantos pies de aquellos ár-

boles , que es el número de ministras que hemos

tenido en esta última época ministrera. Antigua-

mente parece que le embellecían también altas y

frondosas palmas , símbolo de las victorias, las cua-

les arrancó el huracán de 4822, que los huraca-

nes son muy apropósito para dar por tierra con las

victoriosas palmas que no se pongan á su abrigo o

se mantengan espuestas á su azote.

Cuando entramos en lo interior del templo que-

dóse Tirabeque estático de ver las 850 columnas

que sostienen aquellos arcos arábigos dobles, y tan

inmóvil se me quedó que parecía constituir él ia co-

lumna ochocientas cincuenta y una , si bien de una

arquitectura irregular que no pertenece á ningún

Y EL ZANCARRÓN DE MAHOMA.



orden conocido, c Aqui tienes, Pelégrin, le dijg
luego que salió de su asombro, un templo que reú-
ne una porción de épocas etereogéneas y distin-
tas. Esta es una catedraí compuesta de los vestigios
del templo de Jano.. ¿Del Sr. San Jano , nú
amo?—De Jano , sí no de San Jano , que este Sant 0

desde que se acabó la gugrra perdió la santidad;
y eso era en tiempo de la dominación romana: que
conserva mucho de la antigua mezquita de los mo-
ros , la mas famosa entre ellos después de la de
Meca ; que después se convertió en templa de los
cristianos, y aun del tiempo del cristianismo abra-
za diferentes épocas , porque este coro y este arte-?
sonado y esta capilla mayor ya ves que es cosa
bien moderna , y que no se parece en nada á lo
que se conserva del tiempo de la conquista.—Se-
ñor , esto no piense vd, que me admira nada , por-
que conozco yo muchos hombres como esta cate-
dral.—¡Muchos hombres como esta catedral! Mira
lo que dices , Pelégrin , que aunque estás en An-
dalucía creo que no autoriza el suelo para llevar
las exageraciones á tan estremado punto.—No me ha
entendido vd. , señor; digo que conozco muchos bon>
bres que al si.in'1 de esta catedral reúnen en sí mu-
chas épocas y muy alterogénias , porque ellos han
conservado las columnas de sus empleos en tiempo
de los reyes absolutos , y en tiempo de todas las
constituciones que Dios nos ha dado , y en tiempo
de todos los tiempos lo mismo moderados que pro-
gresistas , y pienso que no les daría cuidado con-
servarlos en tiempo de los moros, si volviera otra
Vea la morería; en una palabra, señor, hombres



como la catedral de Córdoba, que baeen é tedos
los cultos.

La capilla del mihrdb » ó lugar sagrada ', es obra
de esquísílo gusto y primorosas labores, que mi
paternidad no puede detenerse á \u25a0describir. Solo
diré que hay en ella unas columnas semejantes á
los proyectos y reformas de nuestro gobierno, por-
que sus bases están al aire;.con la diferencia que
aquellas, aunque por lo muy salientes parece que

. ;T;:,;La llegada de algunos canónigos ¿ y ann racio-
neros y capellanes que tnbieron la bondad de ofre-
cerse á acompañarnos^ interrumpió á Tirabeque en
su sistema favorito de las comparaciones. Seguímos
por el templo adelante , como quien pasea por en-
tre una alameda de pinos, que tal semejan las fi-
las de columnas y multiplicadas naves, y lleváron-
nos, á enseñarnos la famosa -capilla de Villaviciosa
donde _se celebró la primer misa católica después
de la conquista de San Fernandos Pero ni los pre-
ciosos mosaicos , ni las dovelas de resalte labradas
de estuco de esta capilla, ni las antiguas bellezas
artísticas de otras, arrancaban'la admiración de Ti-
ntBEQ.uE .que sola preguntaba con interés por el

\u25a0 Zancarrón de.Mahotna, objeto para él de prefe-
rente curiosidad. No tubieron reparo los herma-
nos capitulares en satisfacérsela ¿-y dirigiéronnos á
la capilla llamada vulgarmente del Zancarrón, no
sin ser objeto de las atentas miradas de las" muge-
res y otras gentes curiosas que habían ido ala ca-
tedral á ver á Fa. Gerundio-y Tirabeque j-como

Fr. Gerundio y Tirabeque habían ido-á ver la
catedrah. \u25a0 .-:-'. so<v oim)laoo ',-.\u25a0



hó tienes donde descansar, sin embargo sostienen
muchísimo peso, y en esto consiste su . mérito ad-
mirable ; y estas; aunque muy entrantes, en*lugar
de sostener .destruyen.-'En lo, mas interior está' el
adoratoric ».,.." el sitio;, de; .mas veneración , ó como
quien dice, ¡el ¡sancta sanetorum de los musulma-

nes. AllbeS: donde llevaba; Tirabeque esperanzas
de ver el. zancarrpu.—Aüsisr á ver. ese zancarrón,

.les decía con mucho' desembarazo á los hermanos
capitulares, qué; skjes tan grande como la-fama
que tiene/ no. sé cómo ¡pueda caber en este co-
chitril cómó¡nó sea ¡en fiigmentos.—-Eso nn se ha-

-11a aquí ; ya,¡ le respondían-;! se- cree que: estubo,
sí, pero ahora no: existe.-^jY no: se sabe qué Se

hizo el s;anta.iZancárroñ?^TrEl llamado zancarrón de
Mahoma ; nó:;éra-.santo --, :;bermano Tirabeque,a sino
que Ílaina;jasi el vulgo á. alguna .costilla ó reliquia

.del profeta.que adoraban aquí con gran venera-
ción y-respeto sus: seclaríos.-T-¡Aááááh!; ¿Con qué
era una pata?—Una cosa asi. • Y el moda de ado-

rarle era dirigirle sus oraciones andando al rede-
dor del.-relicario arrimados á la pared para no
volverle nunca la espalda. Ande vd. un poco por
ahí, y notará vd¿ la parte del pavimentó gastada
con el continuo roce de los píes, y eso que el
pavimentóles de piedra y los pies los llevaban
desnudos: verá: vd. como parece hundida y mas
baja que el resto del suelo. '-'\u25a0 :'-:l

Púsose Tirabeque á andar en derredor, y co-
mo yo observase que meneaba los labios, «¿pues
qué? le dije; ¿estás tú también haciendo oracional
profeta?—No señor, al profeta no, pero al zan-



Dichoso el tiempo del moro,

que por- toda religión
se adoraba un zancarrón,

¡:y hoy se adora...¡. —¿A quién?—Al oro

—¿Estás borracho, Pelégrin, para hacer unos ver-

sos tan descompasados y tan ramplones?—No se-

ñor,-sino que como ando al rededor se me habrá

ido algo la cabeza.
'Reíanse los canónigos de la oración del lego,

más yo-á trueque de que nó disparatara por mas

tiempo'le saqué de allí, y pasamos á una nave,

donde habiendo mirada Tirabeque hacia la bóveda

exclamó: «Señor, señor, qué cuerno tan grande
se,ve allí colgado!—Déjame en paz, hombre, le

respondí, ese será el cuerno de la abundancia que

estará pintado en el techo, cosa muy natural en

una catedral tau rica como esta. —¡Ay, P. Fray

carrón sí ¿Y: qué; le dices , hcmbre?—Señor, es-

taba aqui. recapacitando.....

:iQue ahora los nuevos cristianos

no van teniendo, voto á bríos,
mas religión» 5 ni mas Dios>i ¡ c.~stsj .
que .llenar de oro ¡las manos.

Y recoger muchos doblones ,

son su religión y sus zancarrones,

y por dinero quieren ser empleados,
y por dinero quieren ser diputados,
y por dinero arman conspiraciones,
y como el oro son sus zancarrones,

por eso nunca se hacen bien las revoluciones.



, Pasamos, á la capilla del cautivo% donde se ye.
una especie de balconcillo de hierro clavado en
una colunina de jaspe,,. dentro del cual se observa
un Cristo crucificado ahondado en la misma pie*
dra, cuya efigie es fama y tradicipn muy corrien-
te que la hizo con la uña un captiva que allí te-*
niau preso las moros (?).-^¡Con la uña dice vd.

Hoe sua dpm celebra t Mahornéticus orgia templo,

(i) Nace este adagio de la circunstancia casual de bar-
liarse los edificios ó establecimientos llamados por egempío
la Merced ó la Caridad en sitios conocidos por los nomi
bres de el potro 6 el matadero. \u25a0\u25a0.,-\u25a0

(2) Hay á su lado dos inscripciones, una latina que
ílice:

Gerondiq! esclamó un canónigo lanzando nn sas-
piro que parecía salía de un subterráneo: anti-
guamente había en Egipto unas ollas muy abun-
dantes, y hoy dia puede dar gracias el Bajá de
que entre los libres y los déspotas le hayan deja=
do carne para el puchero. Por lo demás eso que
vd. llama cuerno, hermano Fa. Pelégrin, y que
efectivamente cree el vulgo que es uno de los de
un buey que acarreó todas las columnas de este
templo, tengo para mí que ha de ser el colmillo
de un elefante. El sitio donde está colgado se lia-
ma el punto , y asi habrá vd. oído acaso decir qu§
Córdoba tiene o .\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-.

la verdad en el campo,
la merced en el matadero,
la caridad en el potro,
y el punto en un cuerno (1),



. captivus Christi númina vera vocat,

et quem corde tenct rígido saxo ungue figuratj
aurcolam pro quo fuñe peremptus habet.

Y otro en castellano que dice asi:
El cautivo con gran fe

en aqueste duro mármol
con la uña señaló
á Cristo crucificado, \u25a0-,

siendo esta iglesia mezquita,

Díjeíe alcanónigo que no hiciera caso de se-

mejantes preguntas, y fuimos revisando los sitios en,

que rec iben honor y premio los hombres insignes de

España, esto es, los sepulcros. Vimos pues las se-
pulturas de Alderete, de Lope y Rueda, de Pablo

de Céspedes, de Inca Garcilaso de la Vega y de

otros varios hombres distinguidos que en Córdoba

que lo hizo, Padre capellán! exclamó Tirabeque

con precipitación.—Sí señor, asi se cree vulgar-

mente.—Pues mire vd., hermano racionero, ó lo

que vd. sea, yo vengó; de Madrid, donde he co-

nocido los hombres de uñas mas largas y mas dis-

formes que ha habido en todos estos años, y que
ban sabido hincarias bien de firme, pero lo que

es labrar él jaspe con ellas cómo este cautivo, no

sé yo que lo haya hecho ninguno.—Eso también

podrá consistir, dijo el canónigo, en que los de

las uñas largas que vd. ha conocido, y que por

aqui tampoco han faltado, no se han visto cauti-

vos nunca, sino siempre libres, muy libres siem-

pre, y asi no se han entretenido en labrar Cris-

tos ni cruces.—Y diga vd., hermano cabildero; ¿se
sabe si el cautivo ese había sido ministro de ha-

cienda?



murieren. Enseñáronnos después Ias¡ pre&iesas al-
hajas del templo, y entre ellas la famosa y riquísima
custodia; cayos adornas defollageria.y crestería son
de tan esquisito y delicada gusto, que con razones
dicede ella un escritor moderno, que «es obra tan
esbelta, lijera y delicada, quei.pareceimajinadaen

un sueño y ejecutada en uñ soplo» Respetóla Du-
pont en gracia, de su belleza, cuando entró á saco
en aquella, ciudad y por lo visto también escapó de
la requisa de Mendizabal, qué es como ¡haber pasado
el cabo de Hornos y el estrecho de Magallanes;.

KA?ax&, \u25a0% es© be 'rm.&Mmqvn.

Ya que por la mañana habíamos ido á ver el
zancarrón era menester.'por la noche irá ver lapata;
la pata de cabra que se representaba aquella noche en
el teatro , y que verdaderamente no fué pata sino
una colección de paladas que los cómicos dieron al
público muy á su sabor. Yo no be visto un D. Simpli-
cio Majaderano de Bobadílla Cabeza.'de Buey, ni mas
Simplicio, ni mas Majaderano , ni mas Bobadílla, ni
mas Cabeza de Buey : me parece que no se puede de-
cir mas en elogio de lo bien que desempeñaría su pa-
pel : ni he visto una Leonor mas aleonada , ni un don
Lope mas lupino , ni aa Cupido en que cupiera me-

Mucho mas .vimos, pero no todo se puede de-
cir en una capillada. . ¡Jii s-sqnisia ojiÍs , ¡--uííju ao*,



(i) Era la sesta representación de la cabra.

Cuando principió á bajar el gigante , le dijo

don Simplicia : « al llegar al agujero recoge bien

esos brazos no te se queden fuera como la otra

noche , y mira no rompas el vestido , que ya sa-

bes que nos cuesta el dinero. »—Sin embargo no

nos , ni!;¡:unós: CíclópéC mas' ehcíclop'édícbsy ni '-tín

Vüléanó mas vólcáñizádó fÉían- gíga'ñte; dé^roás" gi-
gote , ni úñjú-égó'de cmaqumaria :mas''desmaqüinadá
y menos jugadora. - . - - -J -- ' ' '

-Era lá^últímáTepfeséntáeión de lá "temporada ó
-año cómico dé'aquella compañía-, porqué eñ'Górtidba
fuera 'ermáyóí- 5 délos 1 escándalos eí qu'é'hübiésé'frác-
ciónés teatrilés^éa-' cúáréSmá-. y ña-es poCó-si: las

"haVén éarnáválén rúk -pueblo ¡ doüdé hasta 'hace 'dos

fnñós había sido3 cuaresma «siempre; Cotí- éste '-motivó

"quisieron despedirse del público cordobés 1conl gráciá*s
añadidas de propio ingenio J> para lí^.kSuáPéíitablábah

frecuentes diálogos sumamente familiares'"á'^é'cotí-
sfiiftza:' entre »kí^í^ahcemó-cuándo-a -D.0iSímpliéío

¿tardasen los m*á4wnístffs-! en•bajarté:, m^'^4o:i%gü3-
siár^y'-sé^hubiéra^gótadó yáPebdiáiógóaéj^aMSPméi.
ÚIÚ i 'lé deciá Di? Sin^licie-í^A^parSqitó'h^^íját^
-hombre?-—Ahdá'.^pregúntaselo 1 «los qéée fiñé háñ^de

bájar.-^Púes di aígó f no -te- ést^3an«cáíiaáó¿&£.

¿Qúé-hé Idé 1 dééír? «Qué. esS^éíterdas eoWqúé tienes
atado el vigote á las ovejá^-phréc%ñ í:dos-nyá¥otta§i^

' Aúda;;'qué ya pocofiéne dür&^IYces^íá^prime-
fa vez qué melé vés?—Nov qué^ya'-té^^e-visi»
seis noches con esta (1).



Concluyóse la descoyuntada pata , y.retirámo-
nos á buscar descanso en nuestra celda provisional.

llegói tan-..&. tiempo el aviso qne. 1 np ;'se. le descoyuu-
taran los brazos, saliendo por encima de los hotn-
Jbfos naturales- dos palos como .dos vigas que cons-
tituían los brazos artificiales gigantescos , quedando
como los palos y el toldo .de . ;una tienda portátil
,de salchichas y aceitunas en. l'laza de comestibles.
.Por, ; este- estilo hicieron. Alijeshabilidades y dijeron
¿mil gracias , tJ que la autoridad cpnsenti'a paciente y
.ísna, parte-, dei público celebraba-. con inpeen tes ri-
sotadas.-—Señor, me. decía Tirabeque , ¿y es .éste
•«1 pueblo, donde se decía qftgj daban tantos palos?
Desde ahora digo que ó no. lo; creo, ó no ¡¡saben

.aprovechar^ las ¡ ocasiones.—^Callaj le dije , y-,ad-

.vierte que,(te ¡está, escuchando uno de los que mas

ban^reido .estas gportuuidades,--¿-Ppi> curiosidad prg,-
•gunté^después, quien era, aquelsujeto tan ilustrado

:,inforjmárnnme, : de ,que «raj.unp de Palma-de.los
que ¡ en-,.Fuente-palmerp ', : logag de doce- ó ¡veinte

¡casas ¿ habían prpclaímado, la,- república.. No sé si
seria cierto. ¡Supe; sí que uno de ellos había.estado
-sentado junto á nosotros., y en ello no ¡pude. me-
jjps de: tener^n^a.satisfacción*, !fl ¿ «¡imí» lo .<'••;

y SÍ
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Los gefes y oficiales de la milicia habian teni-

do la obsequiosa bondad de invitar á mi reverendísi-
ma para que los acompañara á un rancho patriótico
que se acordó dar á los nacionales de ambas armas el

martes de carnaval al lado del ex-conyento de la

Arrizafa, en las afueras de la ciudad y al pie de la

sierra. Con esta ocasión mi paternidad resolvió en
consejo de amigos emplear la parte de aquella maña-

na precedente a la hora del rancho en visitar las fa-

mosas ermitas de Córdoba , sitas en un alto cerro de

la Sierra-Morena , sitio que muy justamente suelen
visitar con afanosa curiosidad los viageros , y princi-
palmente los estrangeros que transitan por el país.

Hicimos nuestra espedicion todas á caballo, es-

ceptp Tirabeque que quiso por devoción entrar en

las ermitas como había entrada la V/rgen Santísima
en Jerusalen. Cuando llegamos la puerta estaba cer-
rada , y allí falló el púlsate et aperietur vobis de la

escritura, pues por mas que llamamos no hubo quien
nos abriera , no habia nadie allí. Pero Tirabeque cou
varonil resolución trepó por la tapia, y tomó las ber-
mitas por asalto. Buscó una escalera de rnano, nos
la echó , y todos fuimos subiendo , zampándonos en
seguida en el eremítico recinto. Consiste este en un

cercado que abraza toda la parte superipr del cerro,

Y LAS ERMITAS'SIN ERMITAÑOS.

¡% %,&M>Ao púctwxstiCO,



por cuyo declive están diseminadas las dece ermitas
en que vivieron otros tantos ermitaños dedicados
á la vida ascética y contemplativa hasta que fueron
suprimidos hace cinco años, aplicado el terreno y
habitaciones á la amortización , y comprado después
por un particular. Aquella sociedad no era patrió-
tica , y también fué suprimida. —¿Qué te parece, Pe-
légrin? le decia yo: ¿no te dá lástima ver esto tan

yermo y¡despoblado , cuando no ha mucho que esta-

ría animado con la presencia de aquellos buenos va-

ranes que venían aqui voluntariamente á hacer una
vida de religioso apartamiento , vestidos del saco y
del silicio, pasando tranquila é inocentemente el
tiempo , ya en sus oraciones, ya en fabricar sus ro-

sarios , ya en cultivar cada cual uno de estos huerte-
citos, donde crecen mezclados los naranjos , los oli-
vos , las encinas, los laureles y cinamomos , y las
alegres y vistosas florecillas? ¿No te da pena ver de-
sierto un sitio de tan poéticos y religiosos recuerdos?
—Señor, me dijo, se equivoca vd. , porque allí aba-
jo estoy viendo yo una comunidad de ermitaños,
que me parecen mas que los que pudo haber en otros

tiempos.—¿Cómo es posible , hombre? ¿Dónde están?
—Allí , señor, véalos vd.

Era una piara de puercos que estaban comiendo
les tallos de las azucenas y los pies de los claveles.
Reímonos todos de la maliciosa socarronería de Tira-

beque. Eu esto llegó el hortelano Bartolomé Carmo-
na , que nos sirvió de guia para ir viendo las ermitas.
Todas son sencillas , pequeñas é iguales, y sencilla,
pequeña é igualmente se están cayendo ya todas. Pa-

samos á la ex-capilla y casa del hermano mayor,



.donde hicimos á nuestro Cicerone varías preguntas

relativas á los antiguos habitadores de aquellos lu-

gar es , á todas las cuales respondía el hermano Bar-

tolomé (que no he visto un me' que esté mas de so-

bra) : «de eso yo no puedo dar razón á sus mercedes
porque yo no era de ellos: yo de eso no sé, porque
no estaba aqui entonces.» —Hermano Bartolo le dijo
Tirabeque. ¿Vd. ha visto muchas oficinas?—Yo no

sé de ofecinas ni de esas cosas.—Pues amigo , si vd.
quiere saber como están muchas de ellas , no nece-

sita vd. salir de aquí, porque están como estas ermi-

tas : como los oficiales son siempre nuevos, asi dan.
ellos razón de los espedientes como vd. de los ermita-
ños : como no han estado alli,no pueden dar noticia
de ellos. Crea vd., amigo , que hay en las oficinas

muchos Bartolomés Carmonas.

El punto de vista de las ermitas es de lo mas de-

licioso que cabe en la naturaleza. Desde allí se divi-
sa una inmensa esplanada de muchas leguas de feraz

terreno, se ven correr las aguas del Guadalquivir que

pasa lamiendo las murallas de Córdoba, y tendiendo

la vista por la falda de la sierra se recrean los ojos en

nn continuado jardín de muchas leguas de estension

poblado de multitud de quintas; pero jardín natural
porque allí nada puede decirse que es de la mano

del hombre, todo es de la naturaleza, que ella sola

es la que produce, la que prodiga las olorosas flores

que embalsaman la atmósfera con su aroma. Aquello

es la España, porque en la España y alli dijo la na-

turaleza al hombre «yo quiero ser rica y jenerosa
contigo:» y alli y en España respondió el hombrea'

la naturaleza; «sélo enhorabuena.» Y en España y



Miraba Tirabeque pon mucha atención á una
de las huertas que desde allise veián , y dijo uno
de los hermanos acompañantes llamarse la huerta
favorita. «¿ Qué es lo que miras tan de hito en hi-
to? le pregunfé-—Señor, me respondió , estoy mir
rando aquel pino tan alto y tan hermoso que está
solo en medio de aquella calle de árboles que hay
en aquella huerta, que parece como si hubieran
querido dejarle de único regente de la alimeda , y
tengo para mí que á los otros árboles no debe gus-
tarles mucho porque denotan estar muy malencó-
nicos. Mejor pienso yo que hubiera sido dejar tres

pinos en medio en lugar de uno.—Verdad es , Pe-
légrin, que mirado por el punto de la regencia
también tendría por mejor que fuesen tres en vez
de uno, aunque no asi por el plinto de la horlo-
logía que es el que aquí rige; pero en cuanto á
que los demás árboles estén mustios no hay nada
que estrañar porque son llorones, y créete, Pelé-
grin mío, que nunca faltarán llorones en derredor
de los árboles regentes , ya sea uno, ya sean tres.
¡Ay Pelégrin! ¡Cuántos llorones habrá'que llora-

allidijo la naturaleza: «pero es preciso que tú me aynv
des»: y alliy eu España contestó el hombre: «dejad-
me en paz, que yo me voy á tomar el sol.» Yen Es-
paña y allí dijo la naturaleza: «pues lo haré yo sola:»
y alli y en España contestó el hombre: «pues hazlo.»
Y se echó el hcrnbre á dormir, porque tenia sueño;
y la naturaleza continuó en su buen pensamiento sin
ciarse por desairada, y asi seguimos.

Acordóse, bajar al sitio del rancho, donde ya

rán porque querrán ser pinos !



Con estas y otras cosas es lo cierto que él re»

cibió mas vivas que hubiera recibido el Duque de

la Victoria mismo, á qué él correspondía con otros

muy desaforados á la libeitad, á la milicia nacio-
nal de Córdoba , y á la independencia nacional. Y

yó Fr. Gerundio en obsequio de la verdad debo

decír que me complació sobremanera así la unión

y armonía como el entusiasmo patriótico que rei-

naba eu aquella renaciente milicia , tan crudamen-
te perseguida hasta poco há , y de qua tanto par-

aguardaba la tropa con armas en pabellón y cucha-

ras en mano. La reunían estaba animadísima. El
rancho no fué muy Variado, perp suplió á la varie-
dad lá abundancia. Era corno él decreto de la Re-
gencia de 28 de febrero-, sobré la Marina militar,

con la diferencia que esté toda se reduce á preám-
bulo¿-y aquel érá un solo articuló sin proemio al-
guno. Tirabeque Gomia coirio Un nacional, y engu-
llía cómo un legó. Convidábanle todas las compa-
ñías , y -él andaba de rancho en ratícho tomando
de aquí y de allí á mañera de comisionado vere-

dero ó de visitador de boticas, y el muy galopo
á todos los iba halagando con ilná quintilla que ver-

daderamente no parecía suya. Era ésta, si mal no
íne acuerdo : - .

Han dicho que dabais palos,
mas hoy estáis muy corteses ,
y' yo al ver vuestros regalos
digo que no son tan malos
los trancazos cordobeses.



tido podía sacarse en lo sucesivo ; asi como debo
decir también que á pesar del bullicioso júbilo y
del ordenado desorden que allí habia , ni el mas
leve esceso ni desmán cometieron nientonces ni des-
pués aquellos buenos ciudadanos.

« En esta ciudad de Córdoba (dice) á 10 días
del mes de noviembre de 1825 años , el Sr. Don
José Alfaro Corregidor, justicia mayor y capitán á
guerra de ella , habiendo visto la presente crimi-
nal causa oficiosa , y en la que resultan reos sa-
crilegos de ideas regicidas y deicidas contra am-
bas Magestades divina y humana, y aun delincuen-
tes del estado sacerdotal regular con criminosa ig-
nominia del sacro ministerio de la misa y de la
predicación evangélica con cantos tiránicos y es-
candalosos dentro y fuera del templo de Dios y
en sala de profundis, que todo católico cristiano
debe adorar y reverenciar , á saber : D. Romualdo
Rodríguez , D. Diego Bernia , D. Manuel González,
D. Rafael Mancha secretario de la Junta consis-

Esto, y la circunstancia de haberse celebra-
do aquella función cívica en el convento de la Arri-
zqfa me recuerda , á mi Fr. Gerundio , el curioso
resultado que tuvo otra reunión de la misma espe-
cie é igualmente inocente que se celebró en aquel
mismo sitio en la primavera del año 23. Formó-
seles á los alli reunidos tan pronto como el abso-
lutismo se restableció una causa criminal, y creo
que mis lectores no leerán con disgusto el siguien-
te originalísimo y barbarísimo auto , dictado por un
antiguo letrado que llamaban D. Juan Patricio
Madroño, y que obra en cabeza de proceso.



(i) La diputación provincial.
(2) Casi enano, y tartamudo ademas. Pereeio este in-

feliz prisionero de Gómez en 1.836.
(3) Era el reverso de la medalla.
(4) Ni roerecia esta honrada familia semejante califi-

cación, ni concurrió alli siquiera.

tncíonal prohibida (1), D. Antonio de Torres , Don

Mariano Portichuelo , el atroz sastre granadino (2),

el escandaloso D. Rafael Camacho (3), los hijos

disolutos del cirujano D. Joaquín Hidalgo y sus hi-

jas disolutas (4) , y Doña Maria Veduzi madre po-
lítica del D. Romualdo; su señoría dicho señor

Corregidor , animado del gran celo que tributa al

supremo Criador y del que se merece S. M. el rey

nuestro señor D. Fernando 7.°, la Reina nuestra

señora, los serenísimos señores infantes, la A. R.

el Sermo. Sr. Duque de Angulema y demás fami-
lias reales, debía de mandar y mandó, que in-

mediatamente y con el correspondiente sigilo y

precaución se capturen y pongan presos en la real

cárcel á los referidos hombres y mujeres con el

destino proporcionado al sexo masculino y feniení-
\u25a0 no , recibiéndoles sus declaraciones juradas á los

referidos reos capturados ó reas presas, con em-

bargo de bienes que corresponde se les confisquen
á disposición del rey N. S. y en su defecto del
supremo tribunal de la real chancilleria de Grana-

da cuyas prisiones indefectibles, embargos de bie-
nes indispensables y secuestros urgentes y necesa-

rios, evacuado todo como enseñan los mejores au-

tores prácticos forenses y especialmente la instruc-

ción de señores corregidores, vuelva la presente

criminal causa oficiosa al infrascrito asesor , que



Esta epístola, amados leyentes míos, debería*
haberla recibido hace dos ó tres correos, pero fatal-
mente se le antojó á la salud gerundiana tener en

Sevilla una'alteracían retrógrada (que retrógrada ha-
bia de ser la maldita para ser buena) con cuyo mo-
tivo y el de haber pasado unos días cual no quisiera
que los pasarais vosotros, no me ha sido posible con-
cluirla hasta el dia dé hoy. Algo me- habré deteni-
do demás en la descripción de las escenas cordobe-
sas, y eso qué aun ocurrieron otras mil que suminis-
trarían abundante material para la capilla, mas ya

procurará mí reverencia en lo sucesivo contraerse

todo lo posible, por si tal sistema no os agradara". Re-
cibid entretanto la bendición de vuestro Fr. Geruh-
mo y los mas almivarados cariños de? vuestro Ti-
BABEQUB.

Editor responsable , F. de S. Fuentes.

MADRID:
IMPRENTA DE MELLADO, calle del Sordo, n.° iu

Concluido el rancho, nos' retiramos amó y lego
á disponer nuestra salida de la ciudad para cuando
aquellas buenas jentes nos permitieran, que permi-

so y aun. súplicas formales eran menester para ello.

Y todavia , leído esto , nos vendrán ponderan-

do nuestros juristas á Beutham y otros miserables
leguleyos !

eon la solemnidad que preama el derecho acepta, f
<jura previamente su nombramiento para dictar pro-
videncia. «


